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Una niña buena y trabajadora fue enviada lejos de casa por
su padre y su madrastra, que tenían una hija perezosa y
mezquina. En su camino ayudó a un perrito, un peral, un
pozo y un horno.
Un día llegó a un prado, donde vio una casa. Una anciana
salió de la casa y le habló amablemente: "¿Quién eres,
muchacha? ¿Y qué buscas en estos remotos parajes?".
"Soy una pobre chica, sin padre y sin madre. Sólo yo sé por
lo que he pasado. Busco gente de buen corazón que me
acoja en su casa y me deje trabajar para ganarme la vida
honradamente. Por favor, acójanme en su casa, porque se
acerca la noche y hay muchas criaturas en el bosque".
"Pobre niña, soy la Madre del Bosque. Ayúdame con las
tareas domésticas, a cambio te daré un techo bajo el que
pasar la noche. Y si me ayudas, ten por seguro que mañana
no saldrás de mi casa con las manos vacías".
"¡Muy bien, madre! ¿Qué puedo hacer por ti?"
"Quiero que laves a mis bebés y los alimentes".
Sin miedo, lavó a los hijos de la Madre del Bosque, que eran
todo tipo de animales y bestias salvajes, y les preparó
comida.
La Madre del Bosque estaba encantada de ver cómo la niña
cuidaba de sus hijos. Le dijo que subiera al desván y eligiera
un cofre como pago. De todos los cofres que había, la niña
eligió el más viejo y feo. Luego, despidiéndose, volvería a
casa de sus padres con alegría.
Por el camino, comió pasteles cocidos en el horno que ella
cuidaba; más adelante, bebió agua del pozo lleno de agua
clara, dulce y fría; más adelante, el peral lleno de peras
amarillas dulces como la miel inclinó sus ramas hacia abajo y
la niña comió muchas peras.

Esta es la segunda parte de una historia.
Léelo y luego... ¡Recréalo!
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Cuando se encontró con la perrita, que ahora era fuerte y
hermosa, ésta le regaló un collar de oro, que se puso al
cuello, como agradecimiento por haberla curado de su
enfermedad.
Cuando llegó a casa, al anciano se le llenaron los ojos de
lágrimas y el corazón de alegría. Al abrir el cofre, salieron
de él innumerables manadas de caballos, rebaños de vacas y
de ovejas. El anciano se llenó de alegría al ver aquellas
riquezas.
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